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LA EVALUACIÓN AUTÉNTICA: 

UN SISTEMA PARA LA OBTENCIÓN DE EVIDENCIAS 
Y VIVENCIAS DE LOS APRENDIZAJES 

 
PEDRO AHUMADA A. 

 
 

RESUMEN 
 
El presente artículo procura desarrollar una concepción alternativa para la evaluación de los 
aprendizajes, conocida corno evaluación auténtica, y que supone una nueva conceptualización y 
caracterización del proceso evaluativo. Hace especial hincapié en el momento en que se intenta 
introducir este nuevo enfoque y en las barreras que se opondrían a su incorporación. El autor 
señala qué principios evaluativos habría que mantener a fin de facilitar a los profesores la 
realización de prácticas más acordes con una evaluación auténtica. Se resalta el hecho que esta 
concepción pretende recoger evidencias concretas y vivencias durante el proceso de aprendizaje 
de los estudiantes y que por consiguiente se sustenta en una concepción constructivista del 
aprender.  
Palabras clave: Evaluación, evaluación auténtica, evaluación formativa evaluación sumativa.  
 

AUTHENTIC LEARNING ASSESSMENT: 
GETTING CONCRETE EVIDENCES AND PERSONAL EXPERIENCES 

FROM LEARNING 
 

ABSTRACT 
 
Thisarticleaimstodevelopanalternativeconceptionforlearningevaluationknown as 
authenticassessmentwhichinvolves a new conceptualization and description of 
theassessmentprocess. Itfocusesonthemoment in whichthis new approachisintroduced and 
thebarriersthatmayinterferewithitsincorporation. 
Theauthorpointsouttheassessmentprinciplesthatshould be 
takenintoaccounttomakeiteasierforteacherstocarryoutpractices more in 
agreementwithanauthenticevaluation. Thisconceptionintendstoget concrete evidences and 
personal experiencesduringthestudent'slearningprocesssinceitisbasedonconstructivistconception 
of learning.  
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A MODO DE INTRODUCCIÓN  
 
En un sentido amplio, la evaluación consiste "en un proceso de delinear, obtener, 
procesar y proveer información válida, confiable y oportuna sobre el mérito y valía del 
aprendizaje de un estudiante con el fin de emitir un juicio de valor que permita tornar 
diversos tipo de decisiones" (Ahumada, 2003). En un sentido más específico el enfoque 
alternativo denominado "evaluación auténtica" intenta averiguar qué sabe el estudiante o 
qué es capaz de hacer, utilizando diferentes estrategias y procedimientos evaluativos. Se 
fundamenta en el hecho que existe un espectro mucho más amplio de desempeños que el 
estudiante puede mostrar a diferencia del conocimiento limitado que se puede evidenciar 
mediante un examen oral o escrito ya sea de respuesta breve o extensas. Este espectro 
más amplio debería incluir situaciones de aprendizaje de la vida real y problemas 
significativos de naturaleza compleja, que no se solucionan con respuestas sencillas 
seleccionadas de un banco de preguntas o Remes.  
Las bases teóricas que sustentan este movimiento evaluativo alternativo según 
Condemarín y Medina (2000) tienen sus raíces en la concepción de Aprendizaje 
significativo de Ausubel (1976) en la perspectiva cognoscitiva de Novak (1983) y en la 
Práctica reflexiva de Schôn (1998).  
Al referirnos a una "Evaluación alternativa" se intenta mostrar una nueva vi-sión de la 
evaluación cuya intencionalidad se manifiesta en la búsqueda de reales evidencias y 
vivencias del estudiante con relación a los aprendizajes de los diversos tipos de 
conocimientos que las asignaturas plantean. Este nuevo enfoque evaluativo nace con una 
base teórica importante que mantiene un discurso sólido y creciente pero aún con una 
práctica débil e incipiente.  
La evaluación auténtica plantea nuevas formas de concebir las estrategias y 
procedimientos evaluativos muy diferentes a las que han predominado en nuestros 
sistemas educativos. Se trata de una evaluación centrada mayoritariamente en procesos 
más que en resultados e interesada en que sea el alumno quien asuma la responsabilidad 
de su propio aprendizaje y por ende utilice la evaluación como un medio que le permita 
alcanzar los conocimientos propuestos en las diferentes disciplinas de una educación 
formal.  
 
DE SUS INICIOS Y CARACTERÍSTICAS  
Este movimiento se inicia a los fines de la década del 80 en las escuelas norteamericanas, 
si bien es cierto que su extensión es rápida a otros continentes y se podría decir que hoy 
no existe país en que no se hable, discuta o se intente implementar este enfoque 
evaluativo alternativo.  
Collins (1995) señala que esta forma de evaluación se "concibe como un proceso 
colaborativo y multidireccional, en el cual los alumnos se autoevalúan, son 
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evaluados por sus pares y por el maestro y este a su vez aprende de y con sus alumnos" 
(véase Collins, J., Brown L. y Neuman, A. Evaluación auténtica y multimedia por 
JanHerrington y Anthony Herrington en "HigherEducation, Research and Delopment", Vol. 
17, Nº8, 1995). 
Vale la pena detenerse en esta temprana concepción ya que de alguna forma no solo 
plantea 10 que intenta ser sino que hace pública sus estrategias de auto y coevaluación lo 
que inmediatamente hace diferencia con el enfoque fletero evaluativo predominante. El 
carácter participativo de los estudiantes es uno de los aspectos importantes de esta 
concepción ya que lo responsabiliza de su propio aprendizaje y reconoce al profesor solo 
un carácter de "mediador" entre los conocimientos previos y los nuevos. 
Expresa que los procedimientos de evaluación actuales no entregan evidencias con 
relación al rango completo de aprendizajes de los estudiantes, y solo se centran en 
aquellos aspectos que a opinión del profesor constituyen lo importante de una disciplina. 
La evaluación de conocimientos específicos y en el mejor de los casos el alcance de 
destrezas básicas suele constituirse en el fin de la mayoría de los procedimientos de 
prueba. Si bien es cierto que existen intentos de que estos instrumentos involucren 
representaciones reales de actividades de clase, de interacciones sociales, del empleo de 
recursos múltiples, o de situaciones de la vida real, son esfuerzos muy limitados que no 
alcanzan a superar las características negativas anteriormente señaladas de los 
procedimientos de examen mediante pruebas. Por supuesto que no es posible descartar 
totalmente los tests y las pruebas sino que habría que buscar una resignificación y 
situación al interior de una amplia gama de procedimientos y técnicas factibles de ser 
utilizadas en la recolección de evidencias y vivencias de aprendizaje. 
Corno lo señala Condemarín y Medina (2000) "la evaluación auténtica se basa en la 
permanente integración de aprendizaje y evaluación por parte del propio alumno y sus 
pares, constituyéndose en un requisito indispensable del proceso de construcción y 
comunicación de significados". 
La evaluación auténtica se constituye así en una instancia destinada a mejorar la calidad y 
el nivel de los aprendizajes, de aquí entonces surge la función o propósito principal de una 
evaluación alternativa en el sentido de ser un medio que intenta aumentar la probabilidad 
de que todos los estudiantes apremian. En este sentido, se considera la evaluación como 
un aspecto inseparable de la enseñanza y del aprendizaje constituyéndose en una acción 
destinada a regular los aprendizajes; es decir, que los estudiantes eleven sus niveles de 
comprensión asegurando su permanencia y posterior aplicación (Figura 1). 
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Figura 1. Condiciones y supuestos de una evaluación auténtica (original)En un afán de 
destacar las diferencias de este enfoque evaluativo alternativo frente al que 
mayoritariamente predomina en nuestros sistemas educativos latinoamericanos, se 
presenta a continuación un paralelo entre ambos sistemas evaluativos (Figura 2). 
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DE LOS PRINCIPIOS DE ESTA NUEVA PROPUESTA EVALUATIVA  
Para llevar a cabo una propuesta evaluativa auténtica o alternativa diferente a la centrada 
en procedimientos de prueba, debemos partir considerando que gran parte de los nuevos 
planteamientos que esta encierra hoy no se cumplen o son ignorados, porque las normas 
administrativas (reglamentos) y condiciones laborales, (horario y cantidad de alumnos) 
que actualmente rigen los sistemas educativos no lo permiten o desfavorecen su 
realización.  
Por ejemplo, si nos preguntarnos por qué no se evalúa la "afectividad", base de todo 
aprendizaje significativo, la respuesta, aunque discutible, es que pareciera que a los 
sistemas educativos formales les interesar más recoger información sobre otros tipos de 
conocimientos, procurando ignorar que ambos tipos de contenidos confluyen 
necesariamente en la significación del aprendizaje. De igual forma, podríamos agregar que 
la utilización de instrumentos evaluativos uniformes no permite captar los grados de 
significación que los estudiantes brindan a los aprendizajes, impidiendo utilizar una 
diversidad de situaciones de evaluación que ayuden a conocer los distintos niveles de 
logro y el grado de dominio de los contenidos  
Otro principio que no se respeta es la integridad del proceso evaluativo, es decir, que al 
momento de requerir evidencias de los aprendizajes alcanzados, los mandatos de los 
profesores soliciten respuestas globales que involucren los diversos tipos de contenidos 
aprendidos por los alumnos y que no impere solo el reconocimiento de conocimientos 
parciales, obtenido mediante preguntas de “repuesta guiada", que solo invitan a la 
evocación y al recuerdo de una información fragmentada e inconexa.  
Podríamos continuar poniendo ejemplos de lo que acontece en la práctica, pero el interés 
del artículo es llamar a reflexionar sobre la forma de generar estrategias que permitan 
establecer relaciones y compatibilidades entre el sólido discurso de parte de los 
estudiosos de la problemática evaluativa con la necesidad de los docentes de aula por 
poner en práctica enfoques y procedimientos de evaluación más acordes con las nuevas 
concepciones del enseñar y del aprender.  
Continuar caracterizando a la evaluación como un proceso continuo, dinámico, flexible, 
reflexivo e inherente a todo aprendizaje, constituye idealizar este proceso, ya que las 
condiciones en que se realiza actualmente no permiten cumplir con estas utópicas 
propiedades, sin embargo, al ser expresadas tan reiteradamente en nuestros escritos y 
comunicaciones parecieran propias de nuestra realidad educativa.  
Las observaciones realizadas en numerosos y diversos establecimientos educacionales y 
las encuestas aplicadas a profesores y alumnos llevan a concluir que la enseñanza y, por 
tanto, la evaluación siguen presentándose en forma uniforme y grupal, ya que siempre 
está presente el comportamiento general de grupo-curso y 
 
 



16 
 

 
 

 
REVISTA PERSPECTIVA EDUCACIONAL, Nº45. PRIMER SEMESTRE 2005 

 
 
en consecuencia la preocupación por una educación diversificada que respete las 
diferencias individuales de los estudiantes sigue siendo muy limitada y casi inexistente. La 
evaluación no es concebida corno un proceso inherente al aprendizaje, sino que se 
mantiene como un proceso paralelo con tiempos y lugares diferentes para su realización.  
Por otra parte, los organismos que rigen los sistemas formales de enseñanza imponen 
exigencias curriculares centradas en la adquisición de determinados conocimientos, cuyo 
logro debe ser demostrado por los estudiantes en pruebas loca- les o nacionales 
destinadas a controlar el funcionamiento del sistema educativo, es decir, se parte del 
supuesto que tienen necesariamente que ser agentes de evaluación externa los que 
proporcionen evidencias válidas de los aprendizajes de los estudiantes.  
Esta panorámica educativa nos lleva a coincidir con lo que señala Santos Guerra (1996), en 
el sentido de que "la evaluación cumple con las exigencias puestas por el sistema en 
cuanto está dirigida a superar los estándares fijados, permitiendo seleccionar a quienes no 
superan las pruebas expulsándolos del sistema sin que exista una clara demostración de la 
relación entre el éxito académico y el éxito laboral social." (Véase Miguel Ángel Santos 
Guerra "Evaluares comprender").  
Hemos sido testigos cómo se ha pretendido introducir en las instituciones educativas 
cambios paradigmáticos o modélicos con respecto a la Evaluación, sin tener presente que 
el cambio de una evaluación centrada en el comportamiento relativo de los estudiantes 
frente al aprendizaje (evaluación referida a normas) a una evaluación centrada en criterios 
absolutos que permitieran determinar logros individuales en los alumnos (evaluación 
referida a criterios), significó aproximada- mente entre 20y 30 años para alcanzar una 
aceptación mayoritaria. Es precisa- mente en este momento en que profesores y 
estudiantes se encontraban en pleno proceso de incorporación de procedimientos que 
fueran consecuentes con el modelo de "criterios" cuando surgen movimientos reformistas 
con un discurso mayoritariamente constructivista que induce a la búsqueda de nuevas 
formas para la evaluación de aprendizajes significativos y con sentido de parte de nuestros 
estudiantes.  
El discurso esta vez apunta a la determinación y activación de conocimientos previos de 
los alumnos y al uso de diferentes estrategias para llegar a enlazarlos con los nuevos 
aprendizajes. Esto de una u otra forma significa brindar una nueva funcionalidad a los 
aprendizajes mediante la potenciación de la práctica y de los esquemas y estructuras 
cognitivas los estudiantes. Se trata, entonces, de una nueva forma de trabajar el proceso 
enseñanza-aprendizaje, en donde, para la certificación de lo aprendido, se exigía la 
presencia de procedimientos evaluativos re- novados o, por lo menos, de algunos que 
solían utilizarse excepcionalmente y se invita a abandonar aquellos que no aportaran el 
tipo de información que el nuevo modelo didáctico propugna.  
El desconcierto generado en gran parte del profesorado y alumnado resulta a 
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todas luces perfectamente entendible, ya que recién habían comenzado a incorporar a sus 
prácticas determinados principios y maneras de certificar los resultados del aprendizaje, 
cuando tienen nuevamente que comenzar a estudiar nuevas formas de realización. Por 
otra parte, asumir un determinado enfoque evaluativo e incorporarlo a las ya confundidas 
prácticas provoca una gran resistencia, independiente si el nuevo enfoque pareciera 
interesante y efectivo. Es la natural resistencia al cambio y a la innovación.  
Frente a estas situaciones de conflicto, al profesor de aula le interesa conocer qué 
principios evaluativos tienen vivencia y cuáles tendrían necesariamente que erradicarse 
por tratarse de situaciones contrarias al modelo propuesto.  
De los principios evaluativos que habría que considerar.  
Procuraremos enumerar aquellos principios que, a nuestro juicio, deberían mantenerse, 
sin considerar las concepciones educativas que se quisieran incorporar, y expresar al 
mismo tiempo posibles acciones que favorecerían el cumplimiento de dichos principios.  
 
1. De la continuidad y permanencia de la evaluación  
 
Hoy más que nunca la evaluación debe constituir un proceso más que un suceso y, por 
tanto, interesa obtener evidencias centradas en los procesos de aprender que en los 
resultados o productos de esos aprendizajes. Esto no debería ser sólo un decir, ya que se 
han podido constatar prácticas evaluativas que tienden a magnificar de- terminados 
momentos evaluativos, dándoles el carácter de una interrupción al pro- ceso continuo del 
aprender, tal es el caso del empleo de técnicas como las interrogaciones orales o las 
pruebas escritas sorpresivas, tan comunes en los diferentes niveles de los sistemas 
educacionales latinoamericanos.  
Por otra parte, la desmesurada importancia que se suele dar a las evaluaciones formales 
de carácter acumulativo, prácticamente transformadas en exámenes finales, generan 
situaciones que restan fuerza a un proceso evaluativo que debiera caracterizarse por su 
permanencia y continuidad.  
Un proceso evaluativo que esté fuertemente ligado a la naturaleza del aprender, debería 
pasar inadvertido por el estudiante, ya que estaría unido al desarrollo de las distintas 
actividades o situaciones de aprendizaje que cada profesor ha selecciona- do.  
 
2. Del carácter retroalimentador del proceso evaluativo  
 
El propósito esencial de un proceso evaluativo centrado en el aprendizaje, debe apuntar a 
establecer niveles de avance o progreso en el acercamiento a un determinado 
conocimiento, tomando en consideración su incorporación significativa o su 
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relación con los conocimientos previos que posee cada estudiante. Esto necesaria mente 
obliga al profesor a permanecer siempre atento a las posibles carencias desviaciones que 
sufren los diferentes procesos de enseñanza y aprendizaje, a fin de hacer las, 
observaciones y correcciones pertinentes para que el estudiante reconozca, por ejemplo, 
lo discutible de sus relaciones conceptuales o la conveniencia en la utilización de un 
determinado procedimiento, etc. 
Lo anterior implica aceptar la presencia del error corno una forma natural de aprender y 
que no necesariamente debiera conducir a su sanción. Las posibles carencias o 
deficiencias detectadas por el proceso evaluador solo deberían conducir a un 
mejoramiento permanente del proceso de aprender a través de la oportunidad de acceso 
del estudiante a actividades de refuerzo o profundización. 
3. De los roles de la evaluación en el proceso de aprendizaje 
El proceso evaluativo en una concepción centrada en el logro de aprendizajes 
significativos enfatiza los roles diagnóstico y formativo, dándole una menor importancia a 
lo sumativo, entendido este último sólo como una certificación de evidencias de logros o 
resultados con sentido para el alumno. 
Al respecto, habría que reconocer que no tienen ningún asidero las críticas que apuntan a 
descalificar los roles de la evaluación por considerar que éstos obedecen a un enfoque 
centrado en objetivos. El reconocimiento de los roles está por encima de los modelos y 
obedece a un aporte de los estudiosos para visualizar el carácter continuo de la evaluación 
en el proceso enseñanza-aprendizaje. 
Por otra parte, el reconocimiento de la evaluación como un proceso legitimado curricular 
y didácticamente, se garantiza con la presencia de los roles diagnóstico, formativo y 
sumativo. 
En la figura expuesta a continuación se resume los roles de la evaluación como se 
visualizan en este nuevo enfoque (Figura 3). 
4. De la propiedad consustancial del proceso evaluativo al aprendizaje 
La evaluación adquiere en esta nueva concepción didáctica un papel importante como 
elemento que permite mostrar al estudiante el nivel de logro de sus aprendizajes 
significativos. La autoevaluación y coevaluación permanentes resultan formas adecuadas 
de obtención de evidencias durante el proceso de aprender, que refuerzan la idea que 
dichas evidencias emanan del sujeto aprendiz y no solo de la observación o 
reconocimiento de indicadores de progreso fijados por parte del maestro. 
El intentar separar las evaluaciones del proceso normal de aprendizaje es uno de los 
aspectos que actuarían como freno o retroceso en la búsqueda de principios válidos para 
una evaluación centrada en la construcción de conocimientos, por lo que en la medida 
que ambos procesos, aprendizaje y evaluación, permanezcan 
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consustancialmente unidos se estaría realizando una labor sinérgica favorable a la 
reconstrucción de los contenidos aprendidos.  
5. De la utilización de nuevos procedimientos de evaluación  
El creciente uso de nuevos procedimientos evaluativos no ortodoxos que complementen 
la información obtenida mediante pruebas escritas u orales, es otro de los aspectos que 
habría que estimular como una forma de renovación del proceso de evaluar. Aceptar, por 
ejemplo, que cualquier instrumento o técnica aporta información sobre el aprendizaje de 
nuestros alumnos y que, en consecuencia, debiera ser considerado como un 
procedimiento legítimo de evaluación es uno de los aspectos sobre los que habría que 
insistir en esta nueva mirada crítica a nuestras prácticas evaluativas. 
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La gama de instrumentos y técnicas que hoy se están empleando para recoger evidencias 
de aprendizaje de los estudiantes resultan variadas: mapas semánticos y conceptuales, la 
UVE de Gowin y los gráficos de síntesis de prácticas como la elaboración de organigramas, 
ideogramas, flujogramas, etc. (Figura 4). 

 
 
DE LAS BARRERAS QUE SE OPONEN A LA INTRODUCCIÓN DE UNA EVALUACIÓN 
AUTÉNTICA  
No podernos finalizar este artículo sin enfatizar que el conocer es una manera de 
contemplar o de aproximarse a una realidad. Sabemos que los que la estudian, los que la 
observan, suelen hacerlo siempre con ciertos intereses particulares, por consiguiente, 
cuando se intenta resolver algún problema, la respuesta nace desde las propias categorías 
existenciales y valóricas, lógicamente mediatizadas por la cultura predominante en ese 
momento. A lo largo del tiempo, el pensamiento científico ha caminado entre dos líneas: 
una, la de las disciplinas, en que los conocimientos estaban organizados en función de un 
determinado paradigma y, una segunda, no disciplinaria, que estaba destinada a la 
solución de los grandes problemas humanos. Esta disyuntiva obliga a la autoridad 
educativa a tomar una decisión curricular equilibrada, ya que resulta difícil compatibilizar 
un curriculum centrado en las disciplinas con otro que utiliza como eje central los grandes 
temas transversales que afectan a nuestra sociedad. Esta situación afecta al proceso 
evaluativo ya que no basta con cambiar el sistema curricular sin modificar las prácticas 
evaluativas de los profesores que lo van a implementar. Es el caso actual en que una gran 
cantidad de instituciones ha modificado sus planes curriculares a un sistema “centrado en 
Competencias”, sin embargo, elprofesorado que es el mismo y que no siempre ha sido 
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También, podríamos señalar que siempre han existido dos movimientos culturales: uno de 
ellos, vinculado a grupos que ostentan el poder a escala global y que difunden la visión de 
la realidad desde sus particulares intereses y, un segundo, que emerge desde la identidad 
propia de cada localidad y de cada grupo humano. En ese contexto, propiciamos una 
concepción educativa de máxima amplitud, globalizadora y holística, pero también 
respetuosa de nuestras particularidades idiosincrásicas y que podría constituir una 
respuesta acertada a la urgente necesidad de educar a los niños y jóvenes para un mundo 
que cada vez va adquiriendo una característica sistémica y que se encuentra sometido a 
un acelerado proceso de cambio.  
Sin embargo, tenemos que reconocer que una gran parte de nuestras instituciones 
educativas no se encuentran preparadas para asumir este importante y trascendental 
desafío. Si aceptamos que el éxito en nuestra sociedad se valora solamente por el dominio 
de los conocimientos de las disciplinas, entonces resulta un hecho de que se ha llegado a 
parcelar la realidad, limitando la perspectiva de los alumnos. La intención de que los 
estudiantes globalicen los diversos contenidos agregándole el necesario componente ético 
y valórico resulta una de las orientaciones más reiteradas de todos los procesos 
reformadores de nuestros países latinoamericanos. Sin embargo, de las intenciones a los 
hechos hay un gran paso y de ahí la preocupación de los especialistas y profesores de 
poder adecuar el trabajo educativo y especialmente el proceso evaluador hacia una 
perspectiva más holística del aprender y que se muestre más acorde con nuestra compleja 
realidad social,  
Por otra parte, no debernos olvidar que diversos estudios han demostrado que nuestros 
estudiantes, cada día rechazan las formas tradicionales de trabajo emplea- das en el aula, 
ya que les resultan tan contrarias a la cultura difundida a través de los diversos medios de 
comunicación. Por ejemplo, la cultura "ojo-mano", que domina hoy a nuestros alumnos y 
les permite manejar con facilidad los medios informáticos y de entretención 
(computadores, flippers, nintendos, Internet, etc.), tropieza con las metodologías de 
traspaso de información vía oral, empleadas por gran parte de nuestros profesores.  
La dificultad para interrelacionar los distintos saberes es uno de los temas que los teóricos 
y especialistas educacionales aún no logran congeniar y, por tanto, los intentos del 
profesorado de cómo llegar a realizar la articulación de los distintos aprendizajes a partir 
de las disciplinas es sólo un reflejo de la complejidad que presenta el problema de la 
integración curricular. Otra de las tantas dificultades que se nos van a presentar en este 
nuevo intento curricular es llegar a vencer la tradición imperante, tanto en los docentes 
como en los estudiantes, de acumular saberes en torno a una determinada temática con 
la intención de llegar a crear nuevos objetos de saber.  
Mientras las demandas actuales a los procesos, tanto de enseñanza como de aprendizaje, 
apuntan a que estén impregnados de un, perspectiva globalizadora 
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los sistemas siguen desgastándose en enfoques parciales que generan solo conocimientos 
"estancos'', Para solucionar los problemas e interpretar las situaciones y acontecimientos 
deberíamos utilizar las disciplinas como medios, relacionándolas entre ellas en menor o 
mayor grado, según d nivel de comprensión y análisis que se desee alcanzar.  
Volviendo a la evaluación auténtica…  
La evaluación auténtica se sustenta desde un punto de vista teórico en una serie de 
principios constructivistas del aprendizaje. Como por ejemplo, reconoce:  

 la necesidad de que los conocimientos previos sirvan de unión a los nuevos 
conocimientos a fin de que cada estudiante genere su propia significación personal 
de lo aprendido.  

  acepta que los estudiantes tienen diferentes ritmos de aprendizaje producto de 
poseer diferentes estilos, capacidades de razonamiento y memoria, rangos 
atencionales, etc.  

 promulga que el aprendizaje va a ser motivador en el estudiante cuando asume las 
metas a conseguir.  

 y valora el desarrollo de un pensamiento divergente en que resulta fundamental la 
crítica y la creatividad.  

 
Sin embargo, debernos reiterar que existe un enfoque predominante en la evaluación 
actual que se contradice de alguna manera con este nuevo planteamiento y que más que 
proponer una integración una salida a la problemática evaluativa genera discrepancias o 
disonancias fuertes que permiten constatar que existe una gran distancia hoy entre el 
discurso teórico y la práctica en las diferentes instituciones educativas.  
Este enfoque está acorde con estructuras y métodos que han configurado un estilo y 
forma de trabajo que se caracteriza por:  

 Una enseñanza grupal homogénea.  

  Un énfasis en el desarrollo del pensamiento convergente o reproductivo.  
 
Estos dos aspectos han colaborado a que la evaluación se reduzca básicamente a 
situaciones tales como:  

  Predominio de procedimientos de prueba.  

  Reglamentaciones que norman solo lo administrativo.  
 
Por otra parte, no todo lo que realizan los profesores se hace en función de un enfoque 
didáctico determinado ya que al intentar introducir nuevos modelos generan prácticas 
contradictorias que afectan lógicamente la manera de realizar el pro- ceso evaluativo a 
nivel de aula y que por sus incoherencias terminan afectando finalmente a los 
estudiantes. 
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Lo anteriormente expresado significa que las innovaciones que se han pretendi- do 
introducir en la educación formal en relación con el proceso de la evaluación no han sido 
aún plenamente asumidas por los profesores, y han generado solo mejora- mientos 
puntuales y aislados que probablemente no han logrado configurar un proceso de 
enseñanza-aprendizaje renovado. No tornar en consideración, por ejemplo, la estructura 
de gestión de las instituciones universitarias, los procesos de incorporación, formación y 
desarrollo profesional de los docentes o la compleji- dad propia de las diferentes 
disciplinas, es anticipar un fracaso .en cualquier intento innovador de las prácticas 
evaluativas de nuestros docentes. Hoy en día los es pe- cialistas suelen dar una mayor 
relevancia a la evaluación de los procesos de apren- dizaje por sobre los resultados, ya que 
consideran corno importante el desarrollo de ciertas capacidades y habilidades de 
pensamiento y la comprensión de los con- tenidos curriculares y su relación con la vida 
real, Esta concepción educativa exige el desarrollo de una evaluación mayormente 
individualizada y multidimensional que se contrapone con la concepción didáctica vigente, 
centrada en una enseñanza grupal y estandarizada. 
Mientras exista una evaluación centrada exclusivamente en procedimientos evaluativos 
del tipo "pruebas"' en que se solicita al alumno responder a mandatos en tiempos 
determinados por horario y las preguntas demuestren sólo el ingenio y creatividad del 
docente pero que resultan incongruentes con los aspectos enfatizados durante el 
desarrollo lectivo de un curso, será difícil que el modelo de autenticidad sea aceptado 
tanto por los docentes como por los estudiantes. Esta evaluación alternativa preconiza 
formas diferentes de trato con relación a la demostración de los aprendizajes por parte 
del alumno, corno por ejemplo, instrucciones claras para responder criterios de 
aceptación de las respuestas formuladas a priori (rubrics), utilización de una diversidad de 
procedimientos no ortodoxos de obtención de información, etc. Debemos aceptar que 
aún existen docentes que han hecho de la evaluación un proceso difícil de vencer porque 
sus exigencias resultan para los alumnos desmesuradas, o porque utilizan preguntas que 
apuntan a sorprender al estudiante, o porque se aumenta la complejidad de lo exigido en 
aspectos determinados de la evaluación, o porque se modifican los criterios de corrección 
y calificación propuestos, etc. Debemos reconocer que todo lo señalado pasa 
fundamentalmente por una revisión a conciencia de las prácticas evaluativas con miras a 
un cambio actitudinal y de estilo de los profesores con respecto a determinadas formas de 
actuación docente y a un reconocimiento de la escasa autenticidad de las formas actuales 
de evaluación de los aprendizajes. 
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